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Afio Xl JUEVES 7 DE NOVIEMBRE DE 1001 Nüm. 231. 

LA ACADEMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCfA DE LAS ESCUELAS PIAS 

DE BARCELONA 

A NUEST.ROS LECTORES 

Inauguramos hoy un nueyo ¿ ño de vida, el un­
clécüno de la existencia de esta ReYista y hoy n1as 
qne n un ca nos hallamos fuertes para continuar la 
hü:toriv bt·illante, aunque modesta, de nuestra 
publicaciún. 

Vinimo~ al estadia de la prensa bajo la direc­
ción del ilustee Paclre Llanas con el objeto dc con­
tinuar eu ('Ste can1po de labor nuestra de defen,ler 
la Hcligión pot· 1neclio de la Ciencia, haciendo 
Cicncia· Católica, acliestrando à los inclivirluos do 
nuestl'a corporación en el manejo de la plmna, de 
tanta ünportaucia y utilidad en nuestros tiempos. 

I-Ioy seguilnos cmno ayer los consejos del sabio 
fundador de la Academia, hoy como ayer nuestro 
l01na no r.s otro que Ciencia y Piedad, pero hoy 
n1é'ts quo ayer es preciso afianzar y ratificar nucs­
tros propósitos y hacer nueva protesta de adhesión 
y acata1niento a las enseñanzas que emanau del Va­
ticano y a los consejos y mandatos de los Prelados. 

Alejaclos de toda contienda política, teniendo 
por único ideal el procurar con todas nuestras 
fuerzas el reinado social de Jesucristo, à este fin 
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dedic:aren1os todos nuestros afanes y los 111edios dc 
que cli~ponemos, hacièndolo especiahnente en el 
terrena cientifico, acudiendo al n1is1no can1po de 
nuestros aclversarios para con sus 1nisn1as m·n1as, 
à la lnz de la Yerdad Eterna, combatil'los y ven­
ccrlos. 

No ofeccemos nada nuevo, ni es nuestra intcn­
ciòn formular una serie de proyectos quo 1ntwhas 
veces no se cumplen. Lo que somos lo dicen los 
.,-1iez tmnos de nuestra Revista llasta hoy publica­
dos, !o que haren1os lo di ce nuostl'êL historia, lo 
que clesean1os os difunclir la verdad y lo quo quo­
l'01110<..ï t'S el apoyo de nuestros lPetores. contando cle 
ante1nano ron la cooperación de valiosos f'lmnentos. 

La pt'C'nsa es arn1a te1nible de pernidnsus cree­
tos si no f'stú inspirada en eleYados prinei pi os .v 
e1.celentes ideales, de grancles rr'sultados para la 
causa eatvlica si a ella se consagra. Por- nsto sub­
~istilnos y en esto ciframos nnestras esperanzac; y 
si la .AcAng~JL\ C \T.ASANC:IA, con s ns meritot·ios 
trabnjns ba recibido inequívoca e;; pruebas dc afecto 
del Pontifico y de los Prelados, ha nwrrc.ido 111W'S­
tras dc c<wiño de la sociedacl en general: s u òt·gano 
oficial 011 la prensa LA. AcAnEM lA 0.\ LASANCJA ha 
partí ci pa do de tales tnanifestadoncs y partir utar­
n1ento las ha 1 ecibido. 

Elias nos alimentan y la 1nayor gloria do Dios 
nos guia al cmprender de nuevo nu ostra t u·cn. 

L\ REDACCION. 

·-~----· --

' 
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Seooión Oñoial 

Acta de la sesión privada celebrada por la Academia 
Calasancia el dia 27 de Octubre de 1901 

Presidiendo D. Jairoe T.rabal y Martorell y con llSistencia de mu­
chos señores acadéroicos, celebróse la primera. sesión privada. del pre­
sente curso, y previa la lectura del acta de la última sesión correspon· 
diente al anterior, que fué 11probada, se puso en eonocimiento de la 
Academia que hablan f'iclo propuestos para académicos supernumera­
rios los Sres. D. José Julià, D. J uan Montllor, D. Erluardo Feroandei 
Diuz, D. L uis B!lrandilll'en, D. Da rio Romeu y Freixa, D. Pio Cahañas 
y D. Emilio Peris de Xexa. y que habia sitlo nombrada por la J un ta Di­
rect iva académico boDorurio D. Miguel Barella. . 

SPguidumente el se~ or P residenta ordenó se diera lectura à las dis­
posiciones reglamen ttnias que se referí11n a la elecció o de los carg·os de 
la DirectivA, y de conformidad con lo di~;puesto en el vigente reg·la­
IDPnto, anuució que vucaban los cargos ue Presiclente, Contador-Ad ­
miniiltrador, Vice:>ecretario y Vocal 1.0 , suspeodiéndose breve" me­
mentos la sesión . 

.Reanudarla ésta, fueron designades secretaries escrutador~>s los 
señores Font y Bruna (D. Luis), procediéndose a la elección de Presi­
dPnt~, para cuyo cnrgo re&ult6 elegida el Sr . Burgada, cuya proclama-
ción fué saludada con Nplausos. ' 

Procedió~>e luego a llenar la vaca.nte de VicepresiJente que en la 
.Jun ta Direetiva queda ha por la anterior e!Pcción, y previos tos tram i­
tes reglamentaries reRultó elegido el Sr. Parpal y Marqués . 

Para el cargo ue Vicesect·etario, vacante por prescripción r~glamen ­
taria, fué elegida el Sr. Bruna (D. Autonio), y para el de Cnutador 
Admioistrarlor D. Pnblo Morató. 

Como el Sr. Marató desempeiiaba el cargo de Biblioteca ria procedi6-
se à llenar la vacante que su anterior elección ocasiona ba, re:Sultando 
elegida el Sr. Castany, procediéndose por última a la eleccióo de Vo· 
cal 1.0 , para el cua! resultó designada el Sr. Parés. 

Por to tau to, en \'irtud de las anteriores elecciones, la Junta Direc-
ti'va quedó constitulda eu la siguiente fo rma: 

P1•esidente: D. Jnan Bn rgada J ulía. 
Yiceprcsidente: O. Cos me Parpal y Ma rqués. 
Secreta1·io: D. Autonio Sola y Llenas. 
Vicesecreta1·io: D. Aotonio Bruna Dangl11d. 
C01¡,tador Administrador: D. P ablo Ma rató de Capdevila. 
Biòliotecario Arckivero: D J osé Castany Gelats. 
Vocal suplente I. 0 : D. Mau u el Parés Ba rtra. 
Vocal sttplente 2 °: D. Agostin Culilla Gil. 

Manifestó luego el Sr. Trabal que se despedia de los señore~ acadé­
micos, agradeciendo à todos el cou curso que !e ban prestada duran te 
el tiempo que ha desempeñado la presidencia, la8lentando que sus mu­
chas oc .paciones no le hayan permitido dedicar é.la A~ariemia que le 
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honró eligiéodo!e Presideute, Aquella atención qne hubiera querido 
prestarle, que sólo contnndo con los esfuerzos de todos, pudo decidir,.:e 
a aceptar el cargo qut> se te confirió, agradeciendo sn concurso y ofre­
ciéndose particul~trmente para cuanto pudiese interesnr a la corpora­
ción en general y a los SOClOS en pllrticular. Añadió lueg·o que el Reve· 
renda Padre Director babia aprobado la eleccióo del Sr. Burgada para 
la Presidenciti, por lo CUlli te invitó a que pasAra. a ocuparia. 

Al:<f lo efectuó el Sr. Burgada, r¡ue en ~entidas frast>s ag·radeció las 
palabras de afecto y consideración que le dirigió el Sr. Trabal antes de 
abandonar la presidencia. Dijo que faltaria a los mas rudimentarios 
deberes de cortesia, si no se levantara a dar llls gracias en nombre 
propio y de los demàs comp~tñeros elegido!l, por Iu. confianza que en 
ello.s depositaba la Academia, a Ja que procnrarhin corresponder con 
sua esfuerz• .. s personnles y con tan do con ~>I deci•lido apoyo de tl:.dos. 

Hizo notar luego lo que piPrde lA Aclldemill cesando la rresidencia 
del Sr. Trabal y el concut·so en la D1rectiva de los rlemas compañeros 
que con aquél han cooperada a Ja dirección de sus tarea~, recordando 
ha enseñado desde el sillón pl'esidencial, durnnte su gestión, rómo 86 

dirige, cómo se atiende Ja voluntad de tollos, en un rHrg·o de diffcil 
desempeño, pues Ri bien es el mas importante, es también el de ·servi­
dor de los demas al que esta confiad~t la espinoda mi>'ióo de aunar vo­
luntades y coucluye pi(lientlo un voto de gracia:~ por los q•1e cesso en 
sus cargos e la Junta Directiva, que eu espe :iai recae so •re el sef1or 
Trabal. 
. PregúutARe ttl Sr. Burgada cómo debeinos condu~it·oo;:, s cúntesta 

que no necesita trazaL' progt·arnas, ya que existe delinealio en el regla­
mento y fuet·a de é-te eil tle sobra conocilio desde la fnndación de la 
Academia, habiéndolo formulada el Rdmo. P. EtltHtttlo Ll11na:~, que con 
sua adverteucius, sus enseñaozas y sus Pjemplm~, nos dejó trazatlo el 
camino qne dehP ~egnirRe pam aiCIITIZfH la meta de las H:opiru.ciones de 
LA ACADEMIA CALABANCIA. En su consPCtH'llCia, dice, debemos ap1rtnr­
nos de modiüraciones radicales. ya que su euunciación sola causa 
fluctuaciones, que por su indole pued~n apiirtnrnos del peusamiento 
que inició la crcación de la ACADRliiA. CALA.SA'NCI.\ •·u Iu ruen te de s u .;Sa· 
bio fundador, y si a:-;1 sucediera por una eqnivocucióu lamentable, 
apartada Ja corporación de su propia firs~tlit¡,,,J, no CRbe duda alguna 
que pronto buscarh lo que es elcmento adecun:to a su uaturaleza y 
esto debe evitarse p·1ra que no se d~sarroll_eu las tareus acadéruicas de 
una mal:era difíc1l y siu pron~cho pR.ra Iu~ cieucias y letras orto· 
do xas. 

Nuestra corporación, añ•~di6, se difet·encia de las simi!ares en que 
no es congregación como otr11111 aunque persig·ue ciertamente los mis­
mos ff•1es, pero por otro camino. Asi corno el reinaclo social de Jesu­
cristo en la socie lad, aquéiiRs lo buscau por meliio de la oración y los 
medios humanos tienen en ella~ un interd' secundaria 6 nulo, oos­
otros por los medio; humanos reforzados por la orución y pnestos en 
practica en el terreoo cieotifico y literario, aspira mos a s u cu mpli­
miento y consecución. 

Nuestra corporación es ante todo una Academia que vindicando la 
Ciencia en nombre de Jesucristo, realiza una misióu importantisima, 
que trasciende eo el &'Tlhiente social, si o quetlar recluida eo cada indi· 
vidualidad, lo cu>Ll significa que defendemos el reiuudo social de Jesu-
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cristo, en el mismo circulo don de se le combate, pues con la luz de la fe nos dirigimos al cultivo de las cien cia s y de Jas letras usando sip pre· venciones los elementos progresivos de los adelantos moderoos, procu­rando, cuando se separan de la ortodoxia, no \"ol ver atrlla, sioo condu· 
cidos ut amplio cau ce. de la Iglesia, sometiendo los prog'l'esos cieotifi­cos y literarios é. la soberania de Cristo. 

~olicita el Sr Burgada Ja mayor actividad en las tareas elet presen­te curso, rogaodo sean abordades los problemes de 1ndole moderna en el sentida ortodoxa, pues tri'unfan los heterodoxos porque muchos 
creen culpable ocuparse de estas cuestiones y no se desbrozan cual cumpliria bacerse por quienes aman Ja verdad cientifica. Al efecto, in­vita a los señores académicos a que en las conferencias y en Ja Revis­ta de la Academia, dediquen sus esfuerzos a estudiar Jas cuestiooes de­bRtirlas boy en el orden cientifico y literario, esperando oirà hab arde )os problemas que a Ja SOCiedad agital), en lenguaje D;Oderuo, den tro 
de Ja doctrina ortodoxa. 

Recuerda que nuestro ilustre fundador, con la palabra y el ejem· plo, trt~zó el plan que debiu adoptar Ja Academia Cal11sancia para lle· 
nar sn misión social, y cumpliéndolo asi haremos alg·o mas que los que se f'lllrPgao a vana:; é ínú-til~s imprecaciones aote Iu oleada de la ci~u­cia im¡ ·ia que trdo pretende in,·adirlo. 

Arrendamos, añadió, en Jas iniciativxs de nuelltro Director, el Rdo. P. Angh1da para seguir nuestra obra, y con el decidido concurso 
qne JIO!l presta siempre el Rdo. ~·. Provincial, que representa aquí la jefeturu de la ínclita Orden Calasanciu, de Ja que sontos una coborte auxiliRr porqne ejercemos el mismo magisterio en la sociedad y tlim· bléo el &do. P. liector de quien pot· estar instalado.:; en la casa que di · rige, recil•imos bospitalidad goz~tudo Jel afecto de la. Reverenda Co­munidRd que In o~upa, no os quepa duda alguna, llegarem os à realizar 
las <¡api raciones que constituyen el objeto de ls. ACADBMIA CALASANCIA y à !Ht~ que llemos de dedicar nuestros esfuerzos aunndos en defensu de las verdndes ca.tóticas en el campo de las ciencias y de Jas letras. 

Los ~eñores Académicos acogieroo con entuslastas ap1ausos las elo­cuentes palabras del Sr. Burgada.. 
Pid ió Iu ego la palabra el Sr. Coma s de · Argemir y Serrnllonga, el · cual, de:-puéi! de hacer suyo el voto de gracias propuesto p .• ra el pre­

sidente 1-alient .. D. Juime Trabal y demà.s ac!ldémicos que form!iron parte de la Junta directiva, pidió se concediera por uuanimidad, lo cnal a~i fué acordada. 
El Sr. Pre:<idente au unció, que la próxima sesión privada tendria lugHr r>l domingo dia 3 deNoviembre, disertando el dicente, sobre el 

t em11 «Coosideraciones de J. Mufié y Flaquer como escritor cat9lico• y que didw dia, varias asociaciones cató icas, celebraran eu el local del 
Ptttr'OIHIIO obrero una velada, pudien do los sefiores académicos rel:oger invituciones en Secretaria. 

Y .-e levantó la sPsión. 
Barcelona dia 27 Octubre de 1901. 

El Secreta.rio, 
A. SOLA Y LLENA.S. 

~~®-

La Jnnta Dir~>ctiva re:::poodieurlo a la. circular recibida por el Exce· lentisimo Sr. Cardenat C~:~.sañas a.cordó contribuir cou 25 pesetas a la 

I 
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.stU!Cr~pr:ióo abiertH para los damnifi.cados de la inundacióu del Llo· 
bregat.• . • 

.Al propio tiempo acordó excitar los sentimientos caritatives de los 
·académicos para que COUtribuyan a tan loable y caritatin Ob!'a. 

~Barcelona 4 Noviembr~ de 1901. 
El,PreAiden~e, 

JOAN BURGADA y JULi.\. 

-®:S: :S: S@.-

El tlomiogoff lia 17 rle los corrient~s ú las diez se <'elebrara la ~eg-un­
·da sesión privada del mes :le Noviembre estando la tercera part!' de la 
:Seaión ó. ~~argo rlelacadémico de número O. Pelayo .Martorel• , de:~a.rro­
·.UaDdo ~I tema oProblemH~ coutempod1oeos de las cienias Latunlles.• 

M ('-<>nvocar a los académicos para dicho acto se J~s recuerdtt el de­
iber que tit>nen de nsi~tir al mismo, 

l3t~rct•lona 4 Noviembre de J901. 
El .Prosldento, El Sooretnrlo 

.JuAN Bt.rHGADA y JuLJA. A. \:ioLA Y LLa:.N ,\S . 

LA ACAOIDUA ÜALASANCIA celebrara l!t SPRión púlJiica iuaugu ral del 
!presente cur:'O el domingo d{a 24 de los corrien tes, en t:l salón de Ac­
-tos de la Escuela Pia. 

Los seÜ(Jft!S académicos po•lran pasar COll la òebiclH anticipaci/ln a 
.:recog ~' r lns invitaciones para dicllo acto. 

HHrcelonu dia ó de Noviembre de 1901. 
Ell'~e.ldo~nte, 

'"fuA~ BuRGADA Y JuLI!. 
El Seoretarln, 

A. SoLA v LLHtJAs • 

. Ll FIESTA DE LAS ASOCUCIONES CATÓLICAS 

EN EL PALACIO EPISC;)PAL 

''fué un dia. de glol'in, fila memorable el el el domingo ~O do Oclu­
~b,·e, on el cua\ tuvu tug:1r la gJ'Itt flesta <.113 las Asoclaclones ~.:atóli· 
-cas de propa.gand·~ del Obbp:uln, reu·lidus su"' repl'f.'Senlaciüne~ en 
-el Pttl:ll'io L\p¡-.eopal, <~on objelu de saludar nlnUB\'O Ohbpo y of¡·e-
-cerle lt1s m•¡ut>IH·uutH ble,- sentimitmlo~ hal'iu :a Reli¡.rión. 

P,c.t fll lllll'~ll'fl P¡•elado en su paslOI'al ue eolrndll, h )l (~ r·l'ectn 

!IHll'tllOilla y .:omplcla uniún d~ t Hlas las Sol'icdadu:s 1:atútit;us, y 
-éstas <:liet·on elocueuL•}OlCnle ··onlest'lcióll A las apuslólit)a::; pala­
d>las del Cmdcnal OIJi:::pn, congr·egàndr'l~e delegn<"i •nl!:s dc to ta.s 
-cltus pat·a rc11dir pleit1 rle h•>llll'!r¡lje al c:1viad·• de Or11s 0n la dlót:e~ 
··i;iS de 13arcc lona. 
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Fecha brillante en los anales de Ban~elona, pagina her~rn~ ert­
la hi:> to ria del Oatolicismo, el espectaculo que presenció !Bmï:e.fbn:zn 
en dicho d!a, fué de esperanza para nuestra ciudad,. pues ht<}.'C'ple 

pareee se llalla infectada del elemento perturhadot· y destrut:O..Hlelt 
orden, boy que, gracias a tolerancias criminales albérganseeroella 
gen tesin fe, hom bressin dignidaJ, menlidos apóstole~dedoct.Mnas. 
per·versas, hoy puede Barcelona ,·olver à vivir esperaul)a~ ~ues,.. 
mieutras sepa ¡·econocer la imporlanda de las Sociedadescatófi­
cas, y mientras éstas vivan, elias velarAn por la fe que he~eci.Q de 
los tiempos. 

Y la UIJiótl fué co!llpleta; fué la cristiana fralei'Oíàad' de t'o<fa· f:u 
her·mandad en Dios, all! junto al hombrE' que sabe conservar nlli­
dos sus escudos horedados, ha11abase el obr·er·o que ~ólo recibió pe>r 
herencia la vir'Lud del tr·abajo honrado; junLo al pro¡)ietar·io y acau­
dalado y el opulenta banquera encontrabase el pol>re trabajador que 
ofteee a aquel sus servici•lSi juoto al hombre de ciencia, el sabio,. 
el incullo labt·ador que no conoce m<\s lii.H'OS que la tietTa culti'~"a­
da; uuiuo al literdlO el artista; el comerciante y el industJ·ial; el e~ 
tu liante y ei peque f\ o aprendiz ... todos, Iod os formando un solo­
cuer po, ttatandose con la mas franca amistau, unidas clases, po­
siciones, edados, porque el esplrHu de Dios los pre~idla. 

La reeepción no pu<lo haber~e celelm.tdo con mayor brHrnntez,. 
el acto resultó gf'ande, grande en sl y grande pm· lo que represen­
taba, era la unlón <.le fucrzas poderosas, csparcldos de aqul y de 
alia, casi sin couoccrse y que se un!an para demostrar cuanto po­
dran logr·at· y cuanto podra esperarse u111dos todos, heJ·manos­
siempre. 

Las Asociacioncs que concurrieron co11 nutt•idas represerltacio­
nes son: 

ASOCIACIONES DE FUERA BARCELONA.-A1~adomia Oalólica, Suba­
deii.-Academia Josefina, Sa1·rié..-Ateneo de San Luis, San Mart!IJ. 
-Asociación dc CatóliCt)S, 8abadell.-Asociacióll de Luises, Sar..· 
Juan de Horta.-OonLro Católico, Granollct·s.-Oentro Católico, 1\lo­
nish'oi.-Cenko Oatóllco, San Feliu de Llobr·egat.-Centro Oatél ico,. 
San Baudilio.-Oentr·o Oatólico, San S'ldurn!.-Ocntro Católico dfr 
Obr·e¡·os, Malal'ó.-Oenlt'o Oatólico del Sa11lo Ol'isto de Piera.-Cer.­
tre Oatólidt Popular, Ban Vicens dels IIor·ts.-Oe11tro Moral d-e Ol:,re­
ros, San i\Iartfn.-Oenlro Moral Eulaliense, Santa Eulalia.-Oentr(). 
1\{oral, San MarUn de Toa·rellas.-Cenlro Mor·al Recreativo, llrarto­
reii.-Centt·o de Xuestra Señora del Carmen y San Pedro Cla,•et .. 
San 1\larlln.-C!rcol Oalólich <le Sant Joseph, San Andrés.-Cfrculo­
Oatólico, Villanueva:y Gelft•ú.-Oongregacióll de la Inmaeulada y;­
San Luis,:VIIIafranca del Paoadés.-Oongregación de San Luls, Vi.-
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llanueva y Gellrú.-Congrcgación de San Luis, la Garriga.-Ju· 
ventud Católlca, Uolins de Rey.-Juveotud Oatólica, Tarrasa.­
Juventud Catòlica, Villafr·anca del Paoadés.-Sociedades católicas 
de Badalona.-Sociedad Coral de San Isidro, San Clemente de Llo· 
bregat. 

ASOGIACIONES OR BARCELONA.-ACADEMJA 0ALASANCIA.-.-lcade· 
mia de la Juventud Católica.-Academia de la Verge de )fontserrat. 
-Adorarión Noctuma.-Apos•otado de la Oración.-Asociación de 
Calólicos.-A.soriación Reparatlor·a de Plo IX.-Centro Angélico de 
Hostafr·anchs.-Centro Católico de Santa hladr·oua.- Centro de D.)m 
Bosco -Centro Católico dc ::-ans.-Dominical dc San P<!rir·o Apòstol. 
-Centr·o Moral é Instructiva de GPacia.-OenLro Mor·al de Sau Ft·an· 
crsco de Paula.-Circulo Dan:elonés dc Obrer·os.-Conferencias de 
San Luís Gonzaga tle Nucstr·a Señora de Belén.-Cuugregación t.le 
Ilijas de Ma!'la Iumaculada.-Congregacióu de la lnmaculada y San 
Luis Gonzaga.-Doctrinas del Apostolado y San Ignado.-Lliga es­
piritual de Nostra Senyora dc :\[ontserrat.··Obra tle Buenas Lecturas. 
-Obra Pla para com balir la blasfemia.-Patronal" de niños presos. 
-Patronato de Nuestra Seiiora tle Montser·rat y é\)operativa de 
1\uestra Sei1or·a el e Montsenat.-Patronato tlel Obr·ero.-Pla Unii''ll de 
San ~iguel Arcé.ngei.-Sociedad Médico·Farmacéutit:a de los San· 

· tos Cosme y Damié.n . ...-Ateneo.t.le San Luis, SanAt dr·és dc Palomar. 
-Congr•egación de l't Inmaculada y San Luis Gonzaga de Gracia. 

Nuestra Aea<lcmia estuvo representada por D, Ja ime Trabal y 
Martorell, D. Juan Burgada y Julia, D. Cat·los FnJncisco y Maymt>, 
D . .Jo::é Soler y Forcada, D. Cosme Par·pal y }lru·ques, D. Antonio 
Bruna y Danglad y D: Aguslln Culilla y Oil. 

A las once y media. acompaiíado de lns canónigos Dr·es. Ribera, 
Oasanas, Daehs y Vilar¡·asa, elltr·ó en la C.• pilla Episcopal Su .limi­
nencia el Cardenal Oa:::ai'\as, dirigiéndose al trono, d:\nctole guardia 
de lronor el eamarero c.le Cu pa y Espada de Su Sïtntidad, D. Ramón 
do Valls, y el caballel'O Gran Crúz de San Gr·egol'io, Dr. D. Delfln 
Donadiu. · • 

Ocupada el trono por· Su Ema., el Dr. Ribera hizo la presentación 
de. las Asociaciones Católlcas del Obispaclo allf r·euoitlas, cediendo 
inmediatamenLe la palabra a D. Manuel Pascual de Bofarull, presi· 
denle de la Asociacióll de Católicos de Barcelona. 

Con mucha elocuencia el Sr. Pascual de Bofarull expuso que 
aquella hermosa agrupación no era s1no la J'espue-sta al llama­
miento del Prelada para presentarle el testimonio de filial amor, 
prorundo respeto y completa sumisión. Expr·esó'la alegria de todos 
al verse reunidos en torno del Prelada deseado que honra la silla 
que ocuparen los Pacianos, Sevet·os y Olegarios. 
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Elevado el Or·. Ctsai1as a Ja dignidad que hoy tiene por derecl10 
de conquista en l11s peleas que su saber y virtud ha sostenido, t'e­
clama como gloria de Barcelona la gloria del Prelado, recordando 
su misión de U1·gel y ciLaodo las encorniasticas palabras del Car­
denal Cascajares y Mooseilot A.• essa cuando impusier·on al Dr·. Ca­
sana~ el eapelo cardeoalicio, ~onfirmadas por León XIH al llamar 
al Cat·denal e uno de los mejores Obispos,• oel Ouispo magno • 

Anle él, ai1adíó el St'. Pascual, acuden hoy las Bociedades cató­
licas de propaganda, cuyo único mó\'il es promover la glor·ia de 
Dios y la salvación de las almas para instaurar en Ja tierra el rei­
nado social de Jesuct·islo. Para lograr tan nobles fines marchare­
mos Lodos unidos en apretadas t'llas, utilizando las armas que nos 
sumínislron una fd ar·diente, una santa inh·ausjgencia y una aeri­
solada caridad. 

<tPorque es deber nuestro, atJadió, ayudar a Ja causa calólica y 
defenderla eontr·a Jos ataques y ult1 ajes que se la dírigen y ocupa­
mos pucsto dc honor, hoy mas que nunca, cuandü los que del.lerfan 
defemler·la, por gobernar las naciJnes, no lo hacen por estar opri­
miclos por el LJ:iangulo y ser· esclava del Jiberalismo.l) 

orreció por último al Prelado el concurso de las Asociaciones 
rep1•esentadas para lograr la paz social, tJ·emolando como único 
estandarte el de la c,·uz que nos pide sacriticio por amor y arnot· 
por sacrifkio, pidiendo la bendición del Prelado para qu~ sirva de 
gufa en las empresas. 

El Emmo. Sr. Cardenal Casailas, después de hacer notar cuAn 
de su agmdo era el acto qu~ se realizaba, por el cuat demostrabau 
los católicos su adhesíón a la Iglesia, y toma nd o por base las ulli­
mas palalwas del Sr. Pascual de Bofarull, armonizando el amor y 
el sacritlcio, dirígió su autorizada voz al auditoria. 

ExhNtó :1 toios tí trabajar por amor' basta el sacr·ittcio, siendo 
generosos en los trabajos de prupaganda, pues all! obliga la g loria 
de Dios que os digno de todo pOl' los beneflcios de él recibldos y on 
especial en la r·edención, J:.>Ol' Jo cua I, cuanto se ilaga por• la Iglesia, 
ser·a pnco en ¡•elaclón a lo recibido de Dios. 

De all! el sacríficío y el no lener que terner persecución de nrn-. 
guna el ase. An te~ al contrario, dijo, debemos alegrar nos de ella 
porque Di os nos ha escogido como ca usa segunda é instrumento 
de su obra: 

Las Asociaciones católicas deben ser auxiliares de la Iglesia, 
que desgraciadamet.te esta hoy abandonada A sl sola, potY¡ue los 
que debieran sostenerla y ayudarla, por haber recibido poder Dios, 
la han abandonada y hasta ocultamente la persiguen, viniendo 
vosotros A o:upar el pueslo de honor que aquéllos han dejado y A 
defender lo que debfan defender ellos. 
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La pet·secución do ahora es obra del Inftet·no, pues no tiene otro 
~óvll que el odio a la Religión, y si a primet·n vista debet'!amos 

::,teale 
1 

el temor no puede existir porque tenomos por· garantia la 
\ paiabra didna que nos drce que Dio!'\ lucha con nosotros. Recuerda 
ios primeros Liempos de la Iglesia y el triunfo de la fe en medio de 
las pet·secuciones, por·que exisUa la gt·acia de Dios que no fallara 
cunca, pues liene prometrda.la victoria a los que combaten por él. 

Sed fil'mes, dijo, sin ceder ni un punto en la doctrina y dóciles a 
\la Iglesia; ved a Su S 1 ntidad sua ve en s us modos, sin ceder un api· 
·Ce, admil'ación de todos. Amar· a los pecadores y odiar el pecado; 
amar a los que yer'l'an, pero odiar' el errot·. Esta debe ser vuestra 

.divisa. 
Vuestro fio principal ha de ser la gloria de Oios par·a que ast 

~endiga. Este las obras que realicéis y tengais seguro el triunfo. 
Sed firmes, sed constantes y perse,·erad. 
Ast terminó el Cardenal su alocución expresada con sencillez y 

""galanura y olda con religiosa silencio por los asistentes, que pasa-
4Q"OO I uego, por corpor·aciones, a besar el anillo pastoral de s. E. 

EN EL PATRONAT0 ÜBRERO 

Convenie11temente dispueslo el local quo on la cal:e de Pl'ovenza 
1iene el Patronato Obrero, úi•·igiéndose all! muchos dd los asisten­
tes a la r ecepción par·a obsequiar Las Asociaciones de Barcelona 
eon un banquete a. los delegados de sus he1·manas de ruera de la 
.capitat, que habtan acudido à ella. . 

En la parte baja del grandiosa edificio se ha b!an colocado mrias 
'ltlesas que llenaban por completo el salón, all·ededo•· de las cuales 
'tentan que sentarse cerca de 500 cornensales, lo que se r·ealizó con 
el mayor orden, ocupando cada uno el lugar do antemano sena-

4a.dü. 
A tas dos de la tarde, y nrevia la ben iición de La mesa por el ca­

m.nigo Dr. Ribera, que presidia acompai"lado de los pl'csidenLes de 
aas Asociaciones Católlcas, empezóse a servir por Pince la com ida. 

La cocina exquisita y el ser·,·icio de la mesa exce!enle, no dejó 
q¡atia que desear, supe•·ando las dificultades que se p1·esentan en 
.a.ctos de tal naturaleza y acr·editandose una vez ma.s la casa Pwce. 

Ocup6 la presidencia. el canónigo Dr. Ribera, y :1 su derecha los 
• S1·es. Pascual de Bofarull (D ~[.), presidenta de la Asociación de 

Ca1óli~s; Marcé, de l'l Juventud Calólica de Matat·ó; Trabal. de la 
::i.CADB~IA CALASANOIA; Don ad iu, del Centro Moral de San Francis­
-eo de Paula; Corbella, de Sarrià; Pareja, del Centro Moral, de Gra­
.. ui.a, y el rect0r de la ~lel\'Cd, Dr. Valls, y a su ízqnierda, los sei"lo-
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res Trfas, pt·esidente de la Juvenlud Cató1ica, Oa,bai"'es, de Mataró; 
...t !' D. Policarpo Pascual de Bofarull) del Patronato Obret·o; Sabater .. de· 

la Coogregación de Villafranca, Martor·ell, del Circulo Obrero, y 
Anguera, de la Sociedad .Médico-Farmacóutica de los Santos Oòsme· 
y Damian. 

% • ', .. ~ • 

Ser•,·ido el champagne, le,·aotóse el Sr. Cabaitcs, arquilecto y ex-
alcalde de Mataró, par·a agradecet· en nombr·e 'de la!i' Asociaciones 
de fuel'a Je la capital, el obsequio que se les trilmtaba. 

El Dr·. Ribero, en nombt·e de las Cot•poraciones religiosas dc esta 
capital, despu6s de contestar al antet·iot· brindis, dió una fórmula 
que resumiese lo sentido y lo dicho en los importantes actos da· 
hoy¡ pr·írner·o, el gozo Intimo de la het·manclad en Jesucristo que 
representaba el pr·imero, y lo segundo, que debe esperarse en Dïos. 
y obrar \'aronilmente. 

Cumeotó cstas palabras, enalteciendo la unión, que no significa 
conrusión, pues cada corporación debe cumplil' sus fjnes pat·ticu­
lares, ofr·ecienno el concurso de los católicos de Barcelona a los de 
fuera de la capital, suplicando POl' última que, para terminar reli­
giosamente el diu, asisliesen los presentes al Ros9rio de Ja Ca-
tedral. · 

Con la acción cie gracias y un viva a Jesucristo ter·minó la fiesta 
celebl'acla en el Patr·onato, que resulló n1uy brillaute. 

llENDICION APOSTOLICA 

Terminada la recepción, se expidió a. Roma el siguiente telo-
gram a: . 

«Roma. -Ernmo. Cardenal Rampolla.-Vaticano.­
Reunidas Palacio episcopal sesenta Asociaciones propa­
ganda catòlica cle esta Diòcesis para ofrecerse a su nuevo­
Prela<.lo, aprovechan esta ocasiòu para reiterar a Su San­
tidad hermoso testimonio cle la üniòn de toclos los católi­
cos en perfecta comuniòn con su Pastor, y absoluta adiu~­
siòn a las enseñanzas del Vicar·io de J esucristo, cuya 'ben­
diciòn hnmildemente imploramos.-Cardenal Casañas .... 

·su Santidad León XHI contestO a Su Emma. con el sigulente 
telegrarna: 

«Cardenal Casañas, Obispo de Barcelona.- Roma,. 
21 Octubre.-Complaciéndose reuniòn Asociaciones pro­
paganda catòlica de esa irnportante Diòcesis para ofrecer­
se nuevo dígnisimo Prelado, Su Santiclacl bendice gustosa. 
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:i todos los representanto~ de elias cuyos t:lentimient.os 
Vuestm Er=:~inencia se ha sef,·ido interpt•etar autorizada­
mente -.M. Cardenal Rampoll{l, ... 

DOCTRINA TOMISTA . 
SOBR B LAS RELIGIONES .ENTRE LA IGLESIA Y EL ES fADO 

Azarosa era por Jenuis la. situación en que Re encon­
tra Lia Ja, Filosofia en ol t:~iglo Xlii, en el ple no peri.odo de 
la Eçlad Media; parccia. que aquella amalgama torpe de 
(ilosofias griega y arabe con las ideaR cristianas iba a te­
nocer; nota base vitla en el eR mpo filosófico, pero Ja des· 
organización mas com pleta era la nota característica de 
la hnmanidad. 

Tal vez Dios en sus inescrutables deRignios habia pre­
parado aquel des01·den para que al apare<·er ante el mundo 
'romas de Aquino ejereiera-palabras de Balmes -sbbre 
aquella espantosa anarqnía de las eRcuelas una dictadura 
snbli me (1). Y a sí fuó e:1 efect.o: expone Touuis (le Aquino 
su doctrina, escribe sn~ obras y la Filosofía, renace y el 
unmdo se regenera. Confiere, por decirlo asi, el bautismo 
a In. ~,ilosofía; y ~al hacerlo, consen·a esta la gracia, y no 
Hólo en CÍerto tiempo mas 6 meno.s largo: sino para slem­
pre, ruientras . la Filosofia sea Filosofín , y la Ciencia, 
Ciencia. · · · 

Santa Tomàs, aclelantatll1ose a su tiempo, da en sus 
obras soluciones claras para mncbos problemas gne hoy 
preocupau la atención de los hom bres, pdrq u e uno de los 
earacteres mas nobles ~1o la doctrina tomítiLn, es el sentida 
pnictico, el perfecta conocimiento de 1n. vidn. social. Ale­
jada de los hombre~, los conació tan bien comc si siempre 
hubiese vivido eutre ellos; les enset16 11 servir a Dios, en 
media de sus semejantes y cumpliendo todas las obliga­
ciones de la vida social (2): 

No e~ mi objeto probar:- el anterior aserto, aunque no 
bace falta y solamente con::;iderando la filosofia tomista 

{I) El protestantiAll'O compararlo con el catdiciPmo. Tomo lV 
(t) Oharlt>s Jourdlun.- La P,ilosopbie de Saint Tom~s a.' Aquino. 

Tomo Il. 
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se comprendeni su exactitud y presupueata éstaJ clara 
esta que Santa Tom:is, al examinar lo que antes de nacer 
él babia pasado y aún pasaba, no podia menos de dar so­
luciones pnícticas para los contlictos existentcs entre aie­
manes y romanes; debia señalai· las relaciones entre la 
potestad religiosa y la civil, cuando Federico II, el Gui­
llermo de la Edad Media, suscitaba la tercera guerra de 
las investidtU'as, lucha entre el Sacerdocio y el Imperio, 
entre Güelfos y O i belinos. entre elrey de Alemania y los 
Papas Gregorio IX é Inocencio IV. 

Y esto hizo; oxaminó al bombre como formando parte 
de las sociedades Iglcl3ia y Estada, estudió la estructura 
dc éstas y dió reglas que creemos oportunas resumir hoy 
que tanto se habla de las relaciones quo deben sostener 
ambas agrupaciones, m1·ehas veces sin saber lo que se 
dice. · 

Est hornini nal1trale, r¡uod in societat e rnullorum -ri?; al. 
dice Santo Tomas (1); y si pues es natural al hombre el 
vivir'en sociedad, si el hombre no puede Yivir solo, tam­
bién necesita de algnien que le dirija à su fin, ya que ha­
biendo muchos hombres reunidos y haciendo cada cuallo 
quo mojor 1e parocioro, la multitud sc disolvería, siendo, 
pnes, necesari o que haya entre los hom bres quien los rija, 
teniendo que haber, por lo tanto, en cada multitud tm go­
bornante. :Uas como todo poder de Dios se deriva y los 
rcyes, como clice el Sne1·o libra, por Ui reinan, este poder 
director que cada multitud tiene: de Dios \'Ïene, su origen 
es di ~in o, corno lo es también el de la socie<lad y el de la 
rnisma naturaleza humana, origen primario y mediata 
amique la aplicación ó trasmisión de este poder a personas 
tleterrninadas tcnga su origen inmediato en la sociedatl. 
Ahora bieu: la sociedad tiene su fin, y lo mas repugnauto 
a la razóu, según el Angel de las Escuelas (2), es que el 
hombre se balle dcsordenado con respecto al fiu; y sienclo 
el f1 n de la vi da humana y de la sociedad Di os (3), do ahí 
que Esta es el principio y el fin de la sociedad. Pera este 
fin es el última. el mediato, siendo elnuis próximo el bien 
temporal del bomhre, la perfección natural del mismo 
como ser moral 6 sea el clesarrollo do sus fa(iultades inte-

{1) De Regimine principum, lib. I, cap. 1.0 

(2) Suma teológice 1 I 2-p lLO·art. 6. 
(3) 1·2 p. 100 art. 6. 
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lectua1es y m01·ales y ia adquiAición do la ma.yor suma de 
bienes materiales y sensibles en el orden natural, pero 
todo ello subordinada al fiu mediata: Dios. 

Sirviénclonos de guia lo antes diého, poclemos exponer: 
la noción 6 conceptu del Estado diciendo es la socie<.lad de 
hom bres, reunidos por naturalcza, hajo la dirección de un 
poder, para cumplir un .fin temporal. Y si por Estado en­
tendemos el anterior concepto, veamos lo que es la Iglesia 
ya que las nociones de Estado é Iglesia, socicdad civil y 
religicsa, han de ser la base para cstablecer las distincio­
nes y concordias que Santa Tomas d.ice hay entre ambas 
comunidades. Del mismo modo como la perfección del 
horubre en el orden natural constituye el fiu de la socie­
dad, la perfección del indi vidu o en la esfera sobrenatural 
es el fin q ne se propone la religión y sabienclo esto y de­
jan do por sabidos los diferentos elementos y caracteres 
que a la Iglesia católica integrau podemos definir ésta 
diciendo eR: la sociedad de fiales que reconociendo por Jefe 
a J esucristo, acatan las clisposiciones de sus pastores logi­
timos y principalmente las del Romano Pontífice. tienen 
la misma coruunidad de creencias y participan do unos 
mismos sacramentos. siendo su fin condncir al hombre por 
la verdadera senda que le ba de llevar ri. la perfección de 
Dios. 

Al parangonar los dos conceptos em i tidos sobre lo que 
son el Estado y la Iglosia, bagamos tal estudio ba,io tres 
distintos puntos de vista: sujeto de atnbas entidades, fiu 
próximo que se proponen obtener y lin remoto y última 
que pretenden alcanzar. 

Si examinamos los fines inmecliatos que la Iglesia y el 
Estada tienen, vemos que ambas socieclades tienden a la 
perfección del hombre, mas la primera lo ha.ce conside­
ranclole en el orden sobrenatural en rolacióu con la vida 
eterna que le esta prometicla, y la segunda en el orden 
natm·al en relación con la vida temporal que en el mundo 
goza. Distintos son, pues, los fines próximos que tienen 
ambas sociedades siendo el campo de él de la Iglesia mas 
vasta y mas comprensiva que el del Estaclo y por lo tanta, 
atendiéndonos a este aspecto, vemos que mas bien quo re­
lación hay distinción entre arn bas po testades; pero si 
estudiamos el fin último y el sujeto de los dos podares en­
contraremos relación de concordia. Fundase ésta como ya 
hemos dicho en la tmidad del sujeto: el hombre es el que 
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-compone la socieclarl Iglesia y el ser humano es el elemen­
to constitutiva de Ja sociedad Estaclo. 

A hora bien: ¿tuera de la que el hombre forma, existe 
otra sociedad? Imaginemos por un momento un imposible: 
figurémonos la obra grandiosa y sublime de la creaciòn no 
completada; ~eamos a la tierra iluminada y vi~ificada por 
el sol; oigamos al Padre Eterno exclamar: Fiat bt;c y mi­
remos a é:-ta còwo al brotar del trono celeste despnés de 
traspasada Ja a?.ulnda bò'""eda, da claridad a la tierra; 
contemplemos la formaciòn del firmamento y la creaciòn 
de los mares sepanindose estos de la p::trte sòlida del globo, 
y observemos còmo Dios hace poblar la tierra de anima­
ies y crecer en olla plan tas, pet·o si desterra mos de nuestra 
inteligencia la apoteosis de la creaciòn, la formación por 
Dios del hombre à imagen y semejanza suya ¿encontrara­
mos en el rnundo sociedad? El hombre, es cierto, debe vi­
viren sociedad, mas también es evidente que sin hombres 
la sociedad no existe. 

Sin entrar a discutir la finalidad de las cosas, ni menos 
la de la criatura humana demos por cierta, como lo es, la 
opiniòn catòlica tle que el fiu de la vida humana es 
Dios, siendo tambión el Ser Supremo el fiu de la sociedad. 
Estado é Iglesia, pne~, tienen por fiu último al Creador, 
éste bien que l1ay fuera del hom bre mientras vi ve ò sea la 
bienaventuranzn última que después de la muerte, espera 
mos alcanzar eu la fruiciòn de Di os (1), El que clirige todas 
]aR cosas de este mundo no sólo en general. sino aún indi­
vidnalmente (2). 

Concordin sublime es pues, como se ha visto, la funda­
da en la uniclad del snjeto y del :fin últiwo y que se preten­
cle en nuestros tiempos desr.ruir; concordia escudada por 
la t]ara pcmtificia cnando condena la proposici6n: La Igle­
s]a se debe separar del Estaclo, y a su vez éste de la 
Iglesia (5). 

Nace, inmediatamente, de este enlace un nuevo con­
cepto y éste es la lcy fundamental de esta concorclia, es 
clccir, la subordinaciòn del orden natural al sobrenatural 
y de los fines pròximos al último, suborclinación que tiene 
lugar ya en el individuo, ya en la sociedad. 

(1) De r~>eimine priocip'um, lib. I, cap. XIV. 
(2) I q. XXllart. 2 ° y q. 011[, art. 1.0 

(:3) E('ole~1a a :::ilatll, SLa.tu&que ab Eccle~ia sepin¡feu du;:o edt .-Syllablls-
Proposición 5). · 
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Para entr a11.· a examinat la superioridad. que Sànto To­
mas dice debe tener la Iglesia con respecto al Estado, 
precisa recordar la harmonia que entre ambos podru·es 
debe reinar a fiu de quo vayan siempre unidos y de acuer­
do, harmonia señalada por el Angélico Doctor. Siendo 
w1os mismos los miembros que componen la sociedad civil 
y los de la religiosa, los preceptos promulgados en una 
sociedad no pueden ser opuestos a los dados en la otra, ya 
que de no ser así so producira un verdadoro desm·den so­
cial. Ahora bien: el hombre hali ase, - permítaseme la 
frase,-de paso en cste mundo y debe encaminar todos sus 
ac tos a la posesión de Di os y todas las cosas de es te mundo 
han de ordenarse al último fin: Dios (1), y siendo el pri­
mer principio de las operaciones que son objeto de la 
raz6n practica el fin últüno y éste es la felicidad 6 hien­
a venturanza de la vida humana, necesariamente la ley 
debe ante todo, hallarse endru·ezada al orden consistento 
en la beatitud '2), 6 de otro modo son injustas las leyes 
cuando son contrarias al bien divino, como las leyes de los 
tiranos que inducen a la idolatria 6 a otra cualquier cosa 
contraria a la ley divina y esas leyes de ninguna mane1·a 
manera es licito observarlas; porque como se lee en los 
ac tos de los A p6stoles: importa prj mero o bedecer a Dius 
que a los hombres., obedire oportet .Deo magis quam lwmi­
nibus (3). 

Tenjendo, pues, que hallarse ordenadas todas las leyes 
a la divina, de ahi que la corporación que dicta las leyes 
del orden natural debe estar subordinada a la fundada 
directamente por Oristo, la cual tiene potestad espiritual 
y temporal y es con respecto al Estauo lo que el alma al 
cuerpo (4). 

El ministeri o del Rei no de Di os, signe a fi rmando San to 
Tonui.s (5), pal'a quo las cosas tenenas fuereu clistintas de 
lq.s espirituales se encomond6, no a los Royes de la tierra, 
sino a los Sacerdote::; y priucipalmente al Sumo Sacerdote, 
sucesor de San P odro, Vicario de Cristo: el Pontifico ro­
mano al cual todos los Reyes cristianos deben estar suje­
tos como al mismo Seiior Jesucristo: pm·que asi deben ha-

(1) Somma contra genLiles. Ca p. XVII. 
(2J 1-2 q. 90-ar t . 2. 
(3) I 2. q !J)-a.r t. 1. o 
(4) 2-2-q. 60-lnt, 6 
(ó) De regimü e priL eipum, Li b. I , Cap. XIV. 
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cerlo los que tienen a su carga el cuidada de los fines 
medios al que lo tiene del fin última y guiarse por su gn­
bierno, ya que gobernar es encaminar una cosa a su con­
veniente fin (1), y tan to os el gobierno mas sublime cuanto 
se endereza al última fin (2). . 

Recordemos las palabras antes citadas, los Reyes Cris­
tianos deben estar sujetos al Papa como al mismo Jesu­
eristo. 6 lo que es igual, el Estada debe estar subordinado 
a la Jglesia: mas no se crea que al sentar el sol <le Aquino, 
y nosotros con él, tal principio, pretendamos una sumisión 
completa del Estaclo à la Iglesia. 'La sumisión de la po­
testad temporal a la espiritual se refiere cxclnsiva.mente a 
aguel1as casas necesarias para la salvación de las almas, 
pn es la Iglesia no absorbe al Estada aunque el Estada esté 
sn bordinado a la Iglesia, soberana deposi tari a de Ja volun­
tad de Dios en orden a los medios condncontes a la consu­
ma ción de la perfccción del hombre en Ja esfera sobrena-

' tm·al. que constituye, como tantas 'eces hemos repetido, 
sn fiu última. La dirección de la sociedad en enanto a las 
casas directamente pertenecientes al ortlen sobrenatural 
incumbe a la Iglesia por clerecho divino; y también atañen 
a esta sociedad todas las casas del ordon natural en tanto­
que estas cosas se aponen al sobrenatural, y J?Or derecho, 
tam bién divino, es deber del Estada la direcCJón de In so­
ciedac1 en cua.nto al orden puramente temporal; y el Sum(} 
Pontifice, evidencia Santa Tomas (3), tiene en la Iglesia 
autoridad y potestad no sólo en lo. espiritual, sí que tam­
bién en lo secular. 
. No se crea que la doctrina dicha carezca de anteceden­
tes en la Iglesia, pues a dem as de las palabras por J esu­
cristo pronunciadas, nos cHenta San Atanasio (4). que en 
ol primer concilio ecnménico por la Iglesia celebrado, 
nucstro sabia Paulo Osio puesto en Nicea fl'ente a Cons­
tantina dijo a éste: A ti Dios fió el lmporio, a nosotros 
confió la Iglesia . Qui en mira. a tu Imperi o con ma los ojos 
con tradice a la ordenación divina: cuida tú tam bién de no 

CP lbidem. 
12 1 Ibidt.<m, Sobre esta materill y la primacia dA laR le.VPS ecleFibtioas 

tra• R mos mas extensament& en nues tro folleto El dtber de obed•encia :;egl4n 
Santo Tomas: 

(3) Somma contra genh!Ps. C•p. LXXVI. 
(4) Text o eitado, por D. Vicenta de Ja Faente.-~Iemorias de la .Real 

Academia de Ciencies Mor ales y Juridicas. 
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apropiarte lo de la Iglesia, haciéndote responsable cle un 
gran crimen " Ved, pues, cómo fué ya distinguicla descle 
los primel'OS siglos del Cüstianismo la misión de· ambos 
'QOderes, y quo uo puede contunclirse en manera alguna. 
Otros ejemplos podríamos citar: basta abril· el gran libro 
del pasado. hojear la Historia Antigna y Media para ver 
~u enseñanza. La harmonia que entre ambas entidades ha 
existldo. harmonia basada en e] reconocimiento de la su­
perioridad del altar sobre el trono. 

Ocurria lo expuesto en los tiempos metlioevales; mas al 
finalizar éstoR. cuando '\"amos a entrar en la Edad Moder­
na, formades ya los cuerpos de nación que se habían ido 
constituyendo en la época anterior, nos oncontramos con 
una soberbia grande en los Estados, con un desquícia­
miento completo en el mundo entoro, y la Iglesia sufre 
también las consecuencias de aquel trastorno general, 
En efecto: un èisma deplorable rompe la túnica inconsútil 
de Cristo, la Cristianclad se hali a di vi dida, el espiri tu de 
rebelión y revnelta cnnde por toda¡._¡ partes; y al ocnrrir 
es to, el pode l' cesúreo de los princi pes al ver debilitada a 
la Iglesia, in vade sn campo de acción y la oprime, opresióu 
que ha pes adn .v pesa aún hoy, en to dos los paises. hacién­
dose la socieclad civil reo del grau Cl'Ímeu de que nos habla 
San Atanasio. 

A ún a truer¡ue de ser llamados oscnrantistas y retró­
·gados, nombre que las escuelas satanicas aplicau a los que 
quieren tornar a nquellos tiempos de teliciclad y bienan­
danza, no podemos menòs de hacer constar aquí nuestro 
<.leseo, encaminada à que vuelvan aquellos tiempos en que 
se temia a Dios, ~u nombre era alnbado, su religión ben­
decida; aquelles elias, los de las gratules epopeyas, eu que 
por la Iglesia eran clomados los búrbaros, suavizacla<J sus 
costumbres, rechazados ]()s mahomotanos, cuando los 
claustres eranJa casa de Dios y el tom plo y arsenal de la 
ciencia, siendo recompensada la laboriosa 'tarea del Cris­
tianisme al reconocer los pueblos a la Iglesta de Dios como 
poder suprema, al consideraria como madre de todas las 
nàciones. Entoncos a los pueblos no les taltaba Fe, la Re­
ligión era un poderoso elemento on cllos, y los Reyes, 
comprendienclo la misión que Aquél les habia confiado, 
acataban sumisos y contentes la doctrina expuesta (que 
pues es tomista, es católica) y acogiéuclo:.,;e tí ella resol dau 
todos los asuntos y problemas que presentarse puclieran. 
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'rodo hombre, al nacer. pensaban aquelles gobm·nantes, 
entra en el seno de la Iglesia y forma parte del Estado; y 
si la naturaleza humana es una, si no puede el hombre 
descomponerse, pues a.l efectuarlo dejaría de serlo y for­
mar parte de dos sociedades distintas que, sí bien tienen 
un mismo origen, Dios y su 1in últirno es idéntico; el pró­
ximo del Estado es promover la felicidad del hom bre en 
lo temporal y el único de la Iglesía es promover su santi­
ficación en el tiempo y la bienaventuranza. en la eterni­
dad; si el fin de Ja sociedad religiosa es superior al de la 
civil y el de ésta se halla suborclinaclo al de aquélla, el 
Estado ten<lni que estarlo a Ja Iglesia; y si el E~tado como 
sociedad secular que es, puedo equivocarse al dictar sus 
preceptes, y la Iglesia como entidad sobrenatural es infa­
lible, acatemos y amparemos sus decisiones y castiguomos 
a los que contra ellas vayan. 

Y la Iglesia al ver a los Reyes de la tiel'I'a de,·otos 
suyos, manifestaba a elles y ti sus pueblos una adhesión 
tan grande como el amparo qne recibia, protegiendo las 
institucionos legitimamente constituídas y condenando a 
los que contra ellas se dirigían. 

El poder política dejaba alreligioso la primacia de dic­
tar las leyes que eran de su dominic y aquél, luego, sin 
rechazar, sino al contrario, robusteciendo lo que la Iglesia 
mandaba, dictaba las órdenes convenientes en beneficio 
de la eosa pública. órdenes que los eclesiasticos eran los 
prim eros en acatar. 

Tal es, la doctrina sana y pura, tal es el sistema cató­
lico y lo que hemos podido deducir de lo oxpuesto por San­
to Tomas, para los que tienen a su cargo el gobierno de 
las naciones en él se inspiren y haciéndolo asíno renieguen 
de BU historia, no hagan derramar lagrimas de Sangre a la 
Esposa de Cristo. 

CosME PA.RP.AL Y MARQUÉS. 

POTENCI~ DE UNA LOCOJ\IOTORA 

En su herrnosísimo y corto tratado La J.l1aclzille Locomo­
tiJJe, recuerda Mr. Sauvage que la obtención de productes 
útiles (bajo cualquier concepte que sea) es mucho .mas facil 
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en unas regiooes que en otras y que cada regióo tiene interés 
en desarrollar las ramas de la .Agricultura 6 de la Industria 
en que sobresale; pero que en compensación es pr eci::.o que 
esa comarca pueda procurarse mediante el cambio los pro­
ductes que no obtiene directa mente. Este principi o deducido 
de la obsen'ación é in nega ble en buena lógica, nos explica la 
importancia de la industria de los transportes, tan fecunda a 
pe~ar de que a primera vista parece no producir nada. Pcro 
esa industria necesita de un elemento primordial para cum­
plir su mistóp de facilitar los cambios, abrir mercados, pre­
venir carestías y crear nuevas fuentes de riqueza; esc elemcn­
tu i nd is pensa ble vien e constituído por las JJfa~· de comzmi · 
cación. Cuaoto 111as perfectas seao éstas, tanto ñ1as seran 
estimadas en el progreso de los pueblos, contribuyendo a la 
par al fomento de la riqueza marerial y a hermanar las na-

. ciones todas, doble concepto que es un factor importantísimo 
en el tan perseguido, y por ahora no resuelto, problema de la 
paz nniversal. 

Pur(Jue no bastan los Congresos Internacionales de la Paz, 
pa ra yue ésta sea un hecho, no basta conYencer a los hom­
bres dc la ir justícia que envueh·en en sí mismos los crímenes 
de lesa humanidad llamados guerras, por cuanto los ho m­
bres no son 'éngeles, viven de Iu rea't y no de idealismos, prc­
fit:rcn en el orden material lo presente a lo futuro, y por des­
gracia sacrillcan a menudo sus honradas conviccioncs ante 
un múntón de frar.co> 6 dollars obtenidos no como propina, 
sino como beneficioc;, no como resultado de JJduta de cullcim­
cia1 sino como producto de negocios puramcnrc humanus, 
tan elasticos que sólo reconocen como límite los Cqdigos pe 
naies, y aun los salvan a veces. 

Oe aquí que cuaotas disquisiciones se basen C1nicamente 
en la moral y la conciencia, soo completamente inútile~: ha­
nin me lla en algllnos mi em bros ó, si se quiere, en todos l.os 
miembros de una sociedad considerades en particular, pero 
al elevarnos de los sumandos a la suma, al pasar dc los indi-
1viduos a la nación, se tuercen y violen tan tan honrt1dos con­
vencimientos y nos dan como re~ulrado una extra tía parado­
ja: nos presenran el espectaculo de un pueblo formado de 
elcn1ento~ honrados en su inmensa mayofía, pero cuyo con­
junlO cifra su esplendor en expoliar y aniquilar a lo~ débilcs 
para extender así su poderío. Ejemplos no faltan y mis lecto­
res me dispensaran si no los cito: de todos son sobradamente 
.conocidos. 

• 
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Las breves con::.ideracioncs expue.:.tas basran para conven­
cera toda~. aun a los mas idC'alistas de que dada, las ¡'asiones 
que laten eo el corazón de la humanidad, los a.teianlos ma­
teriah·s deben ir al compds de Los mora/es, pues wmo ha dicho 
Ull distin15uido ingenfero y notable orador, Dios ha señalado 
como ecuación del progreso, tL mds perjeclo (quilibrio e11tre 
estos dos polos d~ la exútencia. Las palabras ::.ubrayadas r.o 
son una opini6n formulada en un momt!ntO: en c::.ta misrna 
REVI~-r A la había expuesto dos a ños ha, conforma nd o me en 
absoluta con la opinión del Excma. Sr. Navarro Reverter (1). 

Y si como queda mdit:ado antes, t::s elernento irnportante 
é impre--cindib~e para la prosperidad de los pueblos1 a::.í inte­
rior como internacional, la existencia de faciles vías de comu­
nicacióo, claro'es que debemos fijarnos con insistencia (y casi 
mt:: atrevo a decir que aun d riesgo de parecer pesados y ma­
clzacones) en losjerrucarnles, 1azos de hierro que uniendo y 
hermanando los pueblos, facilitando sus transacciones corner­
ciales y confundienclo así en uno solo sus intere~e:-, abrazan 
la:s naciones con mas estrecho-> vínculos que los lias diploma­
tkos y los tratados de paz y arnistad. 

Porque ¿quién duda de que la confraternidad que nace de 
los intereses materiales com unes a rodes es mas lógica que la 
que l.>e deriva del simple interès de una dina~ua 6 de una tor­
ma de gob1erno? ... 
. Admitida la importancia de los ferrocarriles, ocurre lógi­

camente aoalizar su funcionamie_nto, su organización interna, 
los métodos de explotaci6n en uso y las rnejoras de que es 
susceptible; precisa el estudio de las precauciones de seguri­
dad que en elles se toman ¡'ara analizarlas im rarcialmente, 
indicar sus dt fectos y ::.eñalar las reformas que pueden con­
tribuir a la mayor expan~i6n del servicio y seguridad de cuan­
tos al mismo confían su vida 6 tntere::.es. Porgue no cabe 
duda de que al tomar un indtviduo su pasaje, 6 al confiar un 
paquete al ferròcarril, ponc en ma nos de ~us em pleados su 
vida 6 su hacienda, confiandolo rodo a la idoncJdad y cuida­
do dc los que cumpliendo las ñrdenes emanadas de sus jefes 
estan encargados de conducir los viajeros y las mercancias y 
la correspondeP..cia, recorriendo veloces los valle~, y arrave­
sando audaces las montaíias a través de los arrc\·idos puentes y 
tuneles que como para burlar los ob5tacui(Js que impooe la 
Naturaleza proyectaron emprendedores ingenieros. 

(1) \'éase mi articulo El Oburo )' /,z . .\lti']llÍIIu,inseno en L~ :\ct.OilMI:\ CALASAI-:­

CIA1 16 Noviembre 1899. 
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Los sagrados intereses que a Explotación se confiau, obli­
gan a los que se dedican a esa espec ai1Jad del servicio ferro­
\Íario a estudiar con ahinco y s1n descorazoQa1niento los 
problemas que con frecuencia se ponen sobre el tapete; pues 
no basta estLldiar de un modo, por decirlo así, rutinario lo 
que se practica en otros países, sino que es preciso que cada 
uno apone su grano de arena. La fe transporta las rnontañas 
y conviene que todos no:; acorde mos de la Dolora del i nm or­
tal Campoarnor. 

No me he dedicada en mi \'ida, ni quizas tenga nunca 
oca-.iór. de dedicarme, al servicio de explotación ferroviario, 
pero no obstante no me es desconocido. He procurada estu­
diaria y consigno con gusto que pa ta ella he encontrada gran­
des facilidades, pues algunes estimades amigos me han pro­
porcionada datos, que agradezco, así de los ferrocarrites es­
pañoles corno de los extranjeros, especialmente franceses. 

~ada tiene de panicular que conozca poco 6 mucho la 
llamada Explotació1l fen·oviaria, pues boy todo el mundo 
esta al tanta de la misma. Todos 6 casi todos mis lectores sa­
ben lo que significa explotación po1· via lib1·e ó por via cerra­
da,· por doble ó por simple 1'ía; conocen todos Ja protecci6n de 
los trenes por medio del pilotaje, y por medio del bastón (ver­
dadera piloto inanimada). Las ::.eiíales ernpleadas estan al al­
canet de quien quiera fije en ella3 su atenci6n, y se1 ía ridícu­
la suponer que el lector ignora lo que es el block-system, ab­
soluto y el relativa ó permisivo. 

De nada de est o pienso ocu parme, a un cuando son estu­
dies por demés atractives y sencillos, prefiriendo decir algo 
relacionada con el servicio llamado de Material y Tracción. 

Sea cualquiera la opini6n del lector sobre estas cuestiones, 
no debe extrañar que empiece tratando la potencia de la lo­
comotora, porque aún sin prl!tender rnenoscabar en Jo mas 
mínima Ja im¡ ortancia del servicio de Explotación que he ci­
tada ¿tendría éste su raz6n de ser sin su alma rnaler el servi­
cio de .. llaterial y Tracción? ¿No es, por lo tanta, ló¡:dco que, 
a~n sin comprometerme a tratar de aquél en lo sucesivo, ern­
piece mis trabajos ciñéndorne al estudio de la locomotora 
como materia prima del servicio ferroviario? Y por otra parte 
¿no me es mas faci! proceder a este estudio que a otro cual­
quiera? ¿No tengo acaso en mi poder una colección de dia­
gra mas y da tos de locomotoras nac10nales y extranjeras? 

t-<~stas razones quizas disculpen mi atrevimiento y legiti­
men mi plan. De memento hay que reconocer que para el 
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servicio ferroviario predsa ante rodo disponer de e 'emento de 
tracción; los demas son relativamente elementos secundaries. 
La infra-estructura y la super-estructura especial de los carni­
nos de bierro pueden dejarse momentaneamente aparte; dí­
ganlo sino los automóviles. 

Cierto es qm: al indagar la carga que püeden arrastra r las 
locomotoras es preci:;o hacer hincapié en las condiciones de , 
la via, pero verdaderamente es independiente de las mismas el 
estudio teórico y experimental de las rnaquinas térmicas ern­
pleadas en este servicro. En todo caso sería objeto esto de un 
nuevo estudio, pero en esta modesta Memoria no he abrigado 
nunca la pretensión de llegar tan a llf!; bastame un estudio 
teóri~o y practico a la vez, técnico y comparativo, tomando 
corno base los datos que he podido obtener de las locornoto­
ras españolas y los que algunes buenos arnigos me han pro­
porcionado (bien documentades todos por cierto) de algunas 
tíneas franc~sas. 

Oe ningún modo es mi intento esta blecer regla s fundada s 
en la termodinamica pura; bastame señalar resultades prac­

, ticos. 
Sirvan estas raia bras de introducción 6 prólogo a mi Jle­

moria, y las buenas intenciones que abrigo de dtsculpa a mi 
atrevimi.ento. 

JosÉ GrRBAU Y SrVTLA. 

ABANDONO I NIPERDONABLE 

Con este titulo ba publicado la ilustrada revista El 
Filatélico Español, dirigida por don Tomas Remolí y ór­
gano oficial de la Sociedad Filatélica Catalana, un nota­
ble articulo cuya importancia para los aficionades al arte 
retrospectivo catahin, nos mueve a reproducirlo 

Los clichés de los grabados que ilustran el te:s:to debé­
m~slos a la amabilidad del autor del articulo que clice 
as1: 

•Gracias al infatigable coleccionista nuestro queridisimo amigo 
y compaüero don Alfonso Sabadell, podemos reproducit• hoy el 
fotograbad.J de una joya verdaderamente artrslíca que se halla en 

' • 
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cvmplèto estada de abaodono en un sàtabanco de la espitla de 
bla re ús. 

Nuestro querido amigo cuya p1riencia no liene Umitds on tra­
tAndose de fllatelia, ó de algo que con ella tenga relactón, leyendo 

1 

un1 à e las cartas que el il ustt e Dr. 'fue'Jussem pub lleó en. l879 en 
h llu~tration ò~(lfJ.tlota v Americana, sobri:! la organizacióu de los 
anlt::uol'l cuneos espaflolcs, vioo en conocifr,lento de h exlstencia 
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en la capllla de Marcús de esta ciudad, de un banco de cedro que 
perteneció a la antigua corradfa de los correos de a caballo de 
Calalui'\a. 

~o nos detendremos en detallar las mil y una peripecias por las 

li 

que tuvo que pas~r el sef!ot· Sabadell con el fln de poder óbtenor 
una fotogl'af!a del deseado banco; baste a~ber que lo '<·onsiguió, y 
que dcspués dc sacr·ificarse pecuoiariamente por la obtendóD de 

u 

un rotogra!)ado, nos ha entr~gado los clichés, danc!onos las primi· 
cias de la reproducción en beneficio de nuestros abonades. 

Como nuestros lectores observaran por los antecedenles que en 
su carta nos da el· Dr. Thebussem, que trascribimos mas abajo, 
hace reCet·encia siem pre a un solo banco que seilalamos con el 

' 
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número 1, por set· el que mas pat'eèido tlone con el dibujo publica­
do en la Ilust ración E:Jpañola y Amertca11a de 1879; pe ro, en las 
investigar.h.mes praclicadas pot· el señor Sabadell en la capilla de 
Mar•cús en busca del e tado banco tuvo la suet·te de encontrar· otro 
(númel'O 2), del que aún nadte se ha ocu pudo, cuyo dibujo é inscríp­
ciones son completam en to dife; en tes, aunf1UC muy pareddas, dun­
do a entender sus restO"!, puesto que 110 queda de él mas que el 
respaldo, que su construcción ha de ser· mucho mas antigua que la 
del anter ior·. 

Dice ~nsu carta el Dt•. Thebussem: 
,y sospechando que usted ha de pedir·me algunas notitias de la 

dlcha capilla, le diré que, A mi juicío, es uno de los pr·irr¡err·s mo­
numentos que ~e han dedicada en Eui'Opa pol' la Religi6n y la Ar·­
quiteclut·a ú los viujuntes 6 a los COI'('QOS. Funtl61a Bernardo Mar· 
cúa, opulenta mer·cader de Barcelonrl, en 1166, baja la advocaci6n 
de i'íuestra Sei'Jora de la Guia, siendn ohjelo dc culta la imagen de 
la Virgen con una estrella en la mano. Unida a la pequeila iglesia,. 
labr6 también :\larcús, y tet·minaron sus hijos, un hospilal ú hos· 
pedera. Estas e• n:>lrucciones, aun cuaudo se ballan hoy en el 
centro de la antigua 13ar·celona, se alzahan on su origen extt·amu­
ros de la ciudad é. buena distanc:a de la puerta de la Plaza Nue\"a, 
en dirección al E., y en el punto de partida de los caminos de la 
alta montaiir'l y dc Francia. B:n el pl'imer· torcia del presente siglo 
sufri6 pl'ofrllla'-·ión la capilla, y ha· ia 18GO f11é re~tam·ada con es­
casa intelü:encia at·queol6gica, rob:"tn1lole gi'Undlsima par·te de su 
mér•ito y de su carúcter. Aún queda lnlegr·o ol pequefw pót•rico 
donde se colocaba. antiguamente el 1 ectOI' de la igle~ta par a ben· 
decir con torla Ctlt'emon iai, según. era de s u obligacióu, a \us correos 
que sallan de Barcelona. Toda,·ta subsi::;ten en el des,an del templa 
trozos le,.dbles òe la hermosa lapida arrancada del sepulcro de ~u 
rector· Guillermo 13aJtomeu,1eLI'ado y bat:llillcr· en Arles, autor rh~l 
Memoriale San..ctre .Jlfarire Capellre Bernardt MercuW; y todavla 
subsiste all! un banco do cedt'o con el üoico ejen1plar tlel viejo es· 
cudo Je los coft·aòcs, t•epresentando al (!UI reo de a caballo con ló.ti­
go en la mano, 'eslida a la antigua usanza. En Inglatert·a 6 en 
Alem::\nia adornat·la este banco el sal6n princípal de la Drreccióu 
de CorTeo:;, 6 el sitio pre'erente del Museo Po:::.tal, junta à las copias 
del p6rlieo de Marcús y de la inscripción sepulcral de Bartomeu: 
en Espaf1a pasat·a desde el desvan a la lei'íera, y si queda un (acsl­
mile del hlasón, lambrertuines, letra~ y adornos que embelle-
cen el 

BANCH·DELS· CORREVS·DE·CAVALL 

serà debido l1 la diligencia del Excma. Sl'. D. Abelardo de Carlos,. 
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<>à la de otro editl)r ilustrado, a quien se le antoje gastat• su tiempo 

y su dinero en dat· al pública una !~mina que cnns;gnP este peque· 

i'lo pero c¡uizas úníco monumenlo de la arc¡ueologla é indumenta· 

ria p0stal de E~pai1a. 
¿En r¡ué época se fundó "la cofradla que ¡·adicaba en ~larcús?­

De los documentos t•escñados aparece que lenta vida a pl'incipios 
del siglo x:vx.-l\lientras la constanci a y la diligencia 110 ha llan 

datos para señHia1· con ftjeza el t1ernpo de su creación ¿st:!l'l\ aven­

turada conjeturar que tuvo origen en el misn1o siglo x11 ett que se 

!abró? La situación topogr·aflca de la capilla; et patrounzgo de 

)fuestra St>flrll'a de la Guia; la e~trella colocada en la mnno de la 
Virgen; el hospital anejo al tem plo; el oficio de comercianta del 

fund clor, que le harfa conocct· las ventajas del eor-reo; la impor­

tanda que a éste daban en los si¡:dos xrr, xrv y xv los monat'cas 

aragoneses don Jaime et Oonqui;;taclor, drm Pedro el Ceremonioso, 
r el n. ismo Concejo Barcelonés, ¿no son presur ci ones bastanles 
para suponer que las postas catalana.s sou tan antiguas co~'lo las 

de las ci u dades anseaticasP 
A usted le toca resol\ er esta íncógnita, esta equis, que digamos, 

-de la histol'ia postal de Espa11a y le toca tan1biéu perJonar la ~e· 

masiada largueza que doy a mis pt•uebas, pretendiendo quizé.s ha­

Uar gigantes donde l:-Olameute cxisten moli nos de ,·iento. Pet·o la 

·novedad de los dato.:. que dejo apuntados, la luz que arrojao sobre 

los orfgenes del Corrco espafíol, y la tentación en que e::-to~ apun­
tes pued.~n ponet· ú. los eruditos para recoger en otras pnblaciones 

de Espali"'t resefias analogas a las que sobre Bar·celcnn he debido 

.a. la btzarrla del señor Pui?garf, servira11 de disculpa à mi pesa­

dez.• 
Nada ailadit·ernos a lo ya ex1wcsadn por el Dr. Tl1ebussem, 

puesto quo nuestra gestión seria nula en ·~I presente caso, pero sl 
llamar·emos la at.·nción de la pr·ensa diaria y de todos los amantes 

de nuestras tr·adiciones, para que llaclendo llegar Sll \·oz a altas 

ei:>fer·as pueda conseguirse la u·nslación de estos restos é. un lugar 

ma~ adc~:uudo que el sctabanco de una capilla.n 

LO ROSER DEL CEMENTIRI 

Que 's trist mirA el roser que ha tret florida 
al milj de un cementiri ¡triste sorU 
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teninlne per bressol lo que la vida 
allunya de la peusa per disort. 

Que 's trist Yeure 'l com cr·eix; sempre marcida, 
trau sa brotada eixida pet' la mort; 
els seus capulls com anima tranzida 
rn imn lo cel pera buscar con hot·t.. .. .• 

La tat·dor, q..1e 's la fera que sens miLla 
arrolmsa del mon l' alé dels COI'S, 
ab:·assant eix roser· que ha tret Oof'ida, 

Collto1 sa poch a poch sas bJl 1as flors, 
fentme compendr·e a mt, lo que 's la vila, 
d wtme a concixa a ml lo que 's la mort. 

JOA.N GüELL y FERRER. 

Diada dels moris le 1901. 

Revista de Ja Quincena 

A los ledm·es de LA ACADEMIA CALASA'iOIA un poco novatos, os 
decit'1 a lOS rjU ·~ SÓIO YCOg'fltl leyénrJO!lOS dc dOS nflOS a esta parle, 
habra de antojúrseles corno una novedad la aparielón de la presen­
te •Revista>) entre las s~~ccíoues do esle periódico. 

Sín embargo, no lo es, y si consullan el caso con alguna de l-1s 
pet·;;onas qur nos honl'an y fa .rorecen co·¡ su atenci.Jn desde m tllo 
tempore, pudr·:1u entetars•) de que a parli l'de la apnrición de LA ACA· 
DE\liA CALASANCIA y por espacio t1u algunos ailos, fueron publica~ 
das reYisl1s de la q uincena, que si n) e ran p ·e~isamente como Jas 
que en adclante saldrfm a luz, C• .•ll la ayuda de Dios, es por·que 
erao mucllo mejores, como eH-ritas pot· aquet maostro insigne en 
el pensar· y en el bien decir·, a quíell debe nuestra cot·poración su 
origen y cuanlo ha llcgado a repr·eserlLnt· en la socleclad inteleclual 
dJ Bat·l!elonn. ' 

Coíneidió la tempora: dcsapar•ición de las memorables r·eYistas 
co 1 la obligada ausencia de quien tan magistralmenle las es•·t·i· 
biei'a¡ pues IHl.óie hubo tan o~adó que quisiera art·ostt·ar el desait'e 
en que pudlcra sumil'le h. fuerza del contraste entre las sabi .. s on­
sei'lanzas del maestro y los "ergonzanlcs conatoa del disc!pulo. Y 
Cllinci ·Jió tarnbi~n aquella dosaparicíón con la terr·ible hecatombe 
sufritla por)lW3stra amada Pal!·ia ell las Anlillas y Filipinas, en 
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aguas de Ca\·ite y de 'ia11tiago de Cuba¡ r.ual si la inmensa balum· 
ba del desastre nacional 110s hubiera dejado aaombrauos, confusos 
y paralizados y ajenos a toda energia y razonamiento. Que no 
hubo pa1·a menos, y aúu h•)Y al v0lvee atl-as los ojos parece como 
que despertamos 1Je pesauo letar·go y que las cosas quo hemos .vis­
to y pal pado, la catastrofe à que hemos asistido tiene algo de la 
leyenda del rey D. Seba ... tilln, que mas se presta a ser cantada por 
la poesia tragi ca e¡ ue comentada en el terrena de la r!3alid:1d pol' la 
se,·era Histot·ia. ;Y sin embargo, la realiJad se imp1ne con su in­
conlt·astable ruer za, con s us terl'ibles co secucnciasl 

Pero el tiempo SU8\'iZa lodas las asperezns y miliga todos los 
dolares, par·ticular·m~nte en Espaiia, donde siempt•e se ha viviJo 
al dia, sin apr·ovecha¡· las lec.;lones uel pasado y sin preocuparnos 
de lo porvenir. 

Asl es como estc ser·viuor humilde se atr·e,·e a paner· sobre sus 
débile-, homb1·os la carga de llenar en lo ::;ucesivn el varfo de esta 
secr:ioo; carga f)Ue hal¡rla de resultar subrado abi'Uma·lur·a si entre · 
los avisa:h's lectores y el autor no se conviniera en a tgerarla 
del peso de Ll)da solidez dejuicio y pclcr·itud y gal:1s del esti o. El 
tiempo trast·urrido desde que sufrió intorrupeión la anlel'ior serie 
de revrstas de la quineena, si bien no ha bastada a borr:-Jr el gl'ato 
rccuer·do, la ui'lnr•anzn tlC las mism;.Js, har·a rnenos dui'O el con­
trasto y evitara el rid!culo ue toda pr·elensión exagerada :1 quien no 
tiene otra que la muy legftima y no menos mo1.testa de coad· 
yuvar, e:r cuanto qucptl, al rnayor éxilo de la publrr.ación que vien e 
a ser· nuestra bander·a de comb::lte. 

Y pues algo es mcjor· que nada y en una Revista de la rodole do 
la nuestra ~.:onvienen esas njeadas periótlicas que permiten apreciar 
en conjunto el desarrollo dtl la época en que nos agitam os, tolé­
t·e~erne que em pr>enda tan espinosa tar·ea, pues si con ella no lo­
gr·a¡·e ilustrar: a nadie, ni acertare a amenizar· estas pàginas, canse· 
guii'é al menos entrelener· a los lect<Jees, que seguramerllc supliràn 
con s u bondad mis deflcenclas. 

* * * 
Y 'aya en guisa de prólogo. O a guisa de próto;,;o, como ustedes 

quier-an; que no hemOs rle inieiar desavenencia. por· el empleo 
de tal ó cuat preposidón. 

Loqueconel usodela pl'imera heme propuesto ha sida tan 
sólo evitar cacofonia, y aún me parece que no hatm\ si lo ¡;rave pe· 
caclv-dado que le haya,-porque ó estoy muy trascor·tlado, ó po­
dr·la citar mas de dos pareE~ de autores que ftgur·an en p1·imera U· 

\ 
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oea, bien entre los clasicos 6 ya entre los contemporaneos, que no 
.a.ndan muy acordes en lo l'elativa a la mayor casticidad de a guisa 
ó en guisa. Ademas de c¡ue todo ello me parece en algún modo ac­
cidental y sin trascendencia desde que lel que cierlo auto1' famosa, 
pocp antes de mo1·ir le decla a un su amigo: • Ya lo Yes: ha lleg!ldo 
la ho1'a de expirar 6 esp1rar, que de ambos modos pue•le expre­
sa,·se 6 espre--arse. • 

Yà sé que en último caso podrlamos t·ecu•Til' a la Gramatica de 
ta At'ademia Espai'lola, que algo hablara de eso; pero ¿quién habra 
que se dedique à el lo en medio de las corl'ientes que contra la auto­
t'idad do las Academias han desplegada en Espai'la y FL'::tiiCia cie¡·tos 
€SCrilOI'e~ que han convenido en despreciarlas después de haber 
intentada inútilmenLe ser admitidos en tan doctas Co¡•por·ac¡;mesY 

Quédese, pues, la cosa donde estaba, y cxpt'ésese 6 cspl'ésese 
cada cual como rnej0r le cuad1·e, hasta el tiempo de exri1·ar 6 es­
pl¡·ar; que yo pasaré de buen g!'ado lax 6 la s donde quiera que no 
se trato de las palabras expontaneidad y expectador, yn que pro­
cedien do de Rponte la primera y sieodo la segunda ¡\orivnda de 
espeetaculodcben escribirse con s, mtentras Espai'la. Ogur·e eu el con­
cierto de las m\ciones. 

Perdón, lector, mi pensatniento errnnte 
Jt'lota en meàio ú la turbia tempt:stad 
De locas reprensibles digresiones 
¡Stcmpre juguete f ut de mis pasiones/ 

como dijo Espr·onceda, et ma'.; bl'illante d ~..' nueslros clnlct's, según 
el parecer muy admisible del P. Blanca Garcfa. 

* ** 

El campo donrle actua1mente se tlesenvuelven los aconteci­
mientus humanos es amplio y pedregosa. 

Apenas ter·minadas nuestras guerras coloniales, susc!tnse la 
br·evo, pera muy cruenta de Cl:lina, y finida ésta con el teatral 
homcnaje elet rcprosentante del Híjo del Sol al emperador de Aie­
mania, queda subsistente y tal \'67. en su mayor pujnnza la guerra 
del Transvaal, y para mayor sarcasmo queda también en pic el 
r·ecucr·do de las dudosas iniciativas del Zar a favor· de la pnz man­
tenida por media del arbitraje, y el de la C•mferoncia de la Ilaya, 
que por lo \'islo rué presidida por la gentil Guillermina màs como 
cReiua de la flesta>> que comoSoberana de un Estaclo, ya quo según 
la nulidad de sus resultados, aquel congreso de las potencias no 

.. 
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pasó de la categol'1a de unos hermosos Juegos floral es en que toma­

ran parle laureados diplomàt1cos. 
Con el asesinato de Macklllley y las amena?:a:s al emperadoJ' 

Guillermo queda también en pie al problema del anat'qmsmo, aD 

que indudablemente favorece en alto grada el mal· cariz que cada 

dia mas va tomando Ja cuestión social enccnada po1· los siudicatos 

de re.3istencia que. continuameute provocan, fomentan y sostienen 

impm·tanttsimas huelgas. 
Por lo que a Espaila parlicularmento se refiere, estamos pem· 

que pudiéi'amos temer en ningúrL tiempo. Vuellos al poder los 

pt•incipales responsables de la pél'dida de las colonias envuellos en 

com pl'Omisos de secta que aten tan a La Religión del Estada, al 

desastre-que aumentó con la muerte de Cano~·as, la ftgunl mas 

sal ien te de la polftica espailola-ha segui do una especie de perlodo 

constituyente tan ominosa-salvo el acatamiento debido a les 
Instituciones-como el de 1873 y cuyos rautares pa1·ecen dispuestos 

a intentar unos y a consentir otr·os la reproducción de los sact·!legos 

cr·lmeues que ínfamai'On a Espafla en 1834 y 1835. 

A remolque de I•'I'ancia, como siemp1·e que se puede imitar alga 

ma lo, nuestros se~tarios quísier·on corl\'er·tir el estreno de un et rama 

insigniflcante en suceso sensacional; pre~endier·on que Elect,.a. 

fuera un pro~rama y Pérez Galdós un caudillo; ei'igJeron ú Sal me· 

rón en arbitro de las vocaciones rel igiosa.s; arrollaron a un Go­

bierno cumpuesto de mitoistros católicos en su mayorl~. pero 

débílcs y acomodn.tlcios, que r·eputal'on pOl' admirable la olm:~. cic 

Galdós y llarna1·on toco al H.do. Montana; y asl pudieron aquéllos. 

los sectar·ios, trae1·nos el Gabinele actual, que, cousecuenle Gon sus 

cornpr·on1isos, ha pr•obíbido lns jubileos, suprimí Jo la asigna.lura 

de Religión en los Institutos, cstropeado la ensefülnza con la única 

mira ue imposibilitar· la augusta misión de las Ordenes I'eligiosas 

d_centes, autodzado a los caledraticos oficiales pa1·a que expliquen 

teorlas opuestas a los sacrosantos dogmas, y solicitado la I'eforma 

del Cont:ordato para restl'ingii' los dei'echos de la Iglesia y rebajat· , 

la categoria de las corporaciones monasticas à la de sociedades de 

baile. 
Tales sou las premisas esta blecidas y los antecedeotes acumu­

lados, que habr·úu de dar luga1· a conclusiones y r·esultados terri­

bles si Dios no lo remedia y no salimos los calólicos de nuestra 

inacció•• para responder eftcazmente al llamamie11 to de nuestros. 

naturales mae~tr·os que son el Papa y los Prelados. 

* * • 
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Sobre los suce~os que l1 partir de esta base se vayao desarrollan· 
do habran de girar ouestras quincenales cooversaciones, en las 
que tamuién tendrao cabida los comentari os que me suglera cuanto 
de mas saliente ocurra en el terreno lilerario artfslico y cienUflco 
tratànctolo sin em}Jaque y sólo como para llamar sobre cada una 
de estas cosas la at·etlcióll de los lectot·es, 

ast, ligero, ligero; 
todo al tmelo, todo al vuelo, 

como decfa el autor de las Doloras; ya que otra cosa no consienten 
la insigniflcancia de mis conocimienlos y mi escaso ingenio. 

Entiondo que Las publicaciones caLólicas deben ocupat·se no sólo 
en cuestiones pUT'amente religiosas, si no en todo enanto ro¡wesenta 
un esfurrzo notable de la aclividad humana, y tengo pa1a el lo mis 
•·azoncs que quizas expontlré algún dia, aunque sallan racilmente 
a la ,·ista de los hombres observajores¡ siendo tal vez la pr·incipal 
la de que puede trabajarse mucho por nuestra causa lnvadiendo 
todas las esfet·as y procurando encauzar las múltiples ener•gf:ls y 
manifestaciones de la sociodad en la corrionte de la ortotloxill, en 
lugar· do prescindí!' de ellas dejando que campen holg:1damente a 
beneficio de las sectas. • . 

De polltica interior nada habré de decir como no afecte à la Igle· 
sia ó no se. saiga del asflx.iante r·educto de los par·Lidos par·a elevar· 
se a In catcgOJ·fa de los acontecimientos que marcan jalones cu el 
cÚr·sQ de la Historia. 

Poro ahor·a caigo en la cuenta de quo t.oda\'la no 110 salido del 
preamb:tlo, y ya ni espacio ni tiernpo mc quedan--ni paciencia al 
lector-para entrar do lleno en la tarea. 

H~ pasaflo las h01·as cxponiendo lo que me proponfa llacer, pero 
en deftnitivameote nada he hecho. 

Esto, sin embargo, mc da derecho y fueros de ciudaclanla ,IJOI'que 
es cast1zumente español. 

QuieJ'U el Sei'lot· tlar·me lino y constancla. para que on dius suce­
sivos el lector pueda conocerme por la voz y yo a él por la censura, 
según la expresión del insigne MeJo. 

JOAN BORGADA. y JOLJA. 


